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DESCRIPCIÓN 
 
El sistema de parentesco es un principio de organización y vida diaria en todas 
las sociedades arcaicas. Hasta hace pocas décadas, era objeto principal de los 
estudios de antropología, como la lengua, la religión o la economía. 
 
Si viviéramos todavía en el imperio romano, distinguiríamos entre el tío paterno 
y el tío materno, y entre la tía paterna y la tía materna; pero en la España de hoy, 
sólo distinguimos entre tíos y tías.  Si fuéramos del Tíbet tradicional, cualquier 
mujer podría tener dos o más maridos.  Si fuéramos iroqueses, tendríamos que 
elegir como esposo o esposa una prima o un primo carnal.  En muchas 
sociedades, en la filiación de una persona cuentan sus ascendientes y 
descendientes femeninos antes que los masculinos.  A finales del siglo XV, el 
español Ramón Pané, evangelizador en la isla La Española, fue el primero en 
advertir la diferencia de este régimen de filiación, matrilineal, respecto del 
sistema más conocido en España, patrilineal.  A mediados del siglo XIX, el 
estadounidense Lewis H. Morgan fue el primero en sistematizar todos los 
sistemas de parentesco en el mundo que diferían del más general en el 
Occidente desarrollado, reduciéndolos al hacerlo a un número limitado de clases.  
Al proponer esta clasificación, Morgan fue también el primero en mostrar que 
ningún sistema de parentesco es un simple reflejo de unas supuestas relaciones 
naturales de consanguinidad y afinidad entre las personas. 
 
El sistema de parentesco es un principio fundamental de organización y vida 
diaria en todas las sociedades arcaicas, incluso de los primeros Estados (como, 
por ejemplo, el inca); en consecuencia, es fundamental también para entender 
estas sociedades.  Hasta hace pocas décadas, era objeto principal de los 
estudios de antropología cultural; tanto como la lengua, la religión o los medios 
materiales de subsistencia.  Aunque el parentesco fue perdiendo importancia en 
el mundo con el desarrollo de la vida urbana; después, de la Revolución 
Industrial; y, finalmente, de las comunicaciones, es un factor todavía nada 
despreciable en las estructuras sociales y de poder político en el presente de 
muchos países, incluido España. 
 


